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BARCELONA, 

Abril tjé; ií 

D I A R I O DE 

Del Martes 4 de ($ 

San I Adoro , Arzobispo. r z Las (¿uarenta Horas están en la Igle-
ña de San Joseph , de padres Carmelitas descalzos : se reserva á 
las seis, 1 ^ 1 t (."y* ^-. 

Dia 

2 a la-i 11 <i • lanoc. 
3 á las 6 de la 

i 3 á las 2 de la tard. 
t. — — 

nió Btítrfl 

11 grad. 1 
9 9 

18 r 

><-tro. 

27 p. 

->7 6 3 
27 9 2 

ios y Atmosfera. 

llovido. 
. nube*. 

3. S K. trabes 

Los Esposos desventurados. 

NOVELA. 

,Q. j > ¿ u ¿ noche tan lúgubre se acerca ! Quando casi serán las quatro de 
la tarde , y ya los árboles con sus negras sombras , parece quieren sem­
brar la amarillez en mi rostro. ¡ Que pais tan inconstante ! Pues ya 
necesito ias ramas del palmero para librarme del rigor del sol , ya el 
•olitario albergue de una gruta para sacudir de mis miembros el helado 
tocicler qu-.... Mas ya llueve. Mi pobre barquilla está en la p laya, y 
es preciso que vaya á sacarla , á lia de que el viento no la eche s. bre 
las aguas. Paro ya es imposible. El horizonte que poco ha estaba enlu­
tado , ya despide repentinas centellas de fuego. Los írboles que silenció­
los representaban á la vista una escena de tranjuil idad , ya se muestraa 
insubordinados causando sui movimientos un nuevo pavor i ios morta­
les Los vientos que tranquilos estaban reunidos en la cueva de su des­
tino , sin otro aspecto que el de una permanente boaanza , ya desboca­
dos corren por la cimí de las peñas publicando- i silvos el enejo del 
Padre de los elr-meutos. Yo me voy á la cueva á dar un pequ fio J « -
canso i mii fatigas , y luifiana si Dios quiere , y si ha cesado esa bor­
rase» i ré ' con mi barquillo á ver si pue'lo descubrir algún íyavío. ¡Oh 
ffelis Venceslao 1 siempre que acuerdo juU. repetidas der-gracia» mia 'jos 
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fo man dos imnanciales de lucidas perlas , y se entristece mi coraron. 
¡ Oh ! hasta qumdo el Cielo compasivo deisrá de llover sobre mi ca­
beza , los rigores que me acuerda c«da ve* que sale el sol.. ¡ Ah ! s /nos 
mortales ; eso me consuela cala vez qu ; el mirti l lo del reto* d- mis 
infortunios da sobre las venas de mi corazón. ; A nigo Enrique ! tu pro­
pio libraste tu ruina y mi perdición. Tu segaste ya el debido t - i u t » 
á la paren , d-xando el mísero ca iiver en m nos de tu amigo Vences­
lao. ¡ Ay de mí !.. Ese grandioso árbol ya no po de sostener la lluvia, 
y da sobre mis despavoridos miembros. ¿ D >nde me encogeré ?.. Mas allí 
veo una gruta donde pasa é la triste nuche , ya divertiendo mis pena­
res , ya U-vando mis ¡ufo-tomos. 

Apenas entró en la cueva el infeliz Venceslao , quando rindió sus 
cansados mieüibros í los soporíferos umbr les de un plácido descanso. 
A.iéuas amaneció la aurora siguiente , quando metiéndose dentro la canoa 
se alexa de ias orillas , y va en basca de alguna embarcación ; nada dis­
tingue. Solo ve. . . ve un bulto al parecer de hombre que iba naufragan­
do por sobre las olas. Acerca la canoa hacia donde estaba , y quedo.... 
quedó siu alienta viendo que era un hombre perdido. Lo coge por sus 
cabellos, y lo sube tí la lancha. Aprieta el remo para tomar tierra fir­
me. A breves instaste» llegan á la orilla. Saca el inTelia de la canta , 
y lo ex> ¡ende sobre La areua. Buen hombre (xclania Venceslao) ¿cómo 
• Í ¡lamáis! Quui es vuestro nombre , decid. Mas nada responde el in­
feliz. Será fuerza el quitarle su mojada ropa , y ponerle aquella capa 
<jue me dexó mi amigo Enrique. Si , ya voy á ejecutarlo mientras. . . 
mas que , un retrato tiene colgado del cuello , cuyo círculo dice : el 
Milor Swulowelo. ¿Cómo IMilor ? sin duda deve habitar en Inglaterra. 
"Vo gu¿*Jaré el retrato , entre tanto que miro. . . mas trae también un 
cuchillo ; será bueno pira las Ceras que repetidas veces me han obl'gado 
á subir á lo mas alto de los árboles. Pero par 'ce que respira <1 Milor. 
Stfior , nida teníais — ¡ 4y de mi! — Sosegaos y mirad... — No j huye 
de mi bárbaro , y dexa que acabe mis dias es la pr< fundid d de laa 
aguas. — No señor , ya remi» libre ; yo no soy ningún bá.ban ... — ¡ Ay 
d e m i ! ¿Quién es el compasivo qu* toe libertó "VI níufeajdo 1 — Uu in­
feliz s e ñ o r . — ¿ E n que pais me h'b-.is conducido? — Lo ignoro , sola­
mente se.. . — Corre i llamar otro hombre , y me conduciréis... — Es ­
tamos en un pjis desie to... — ¡Qb.J)¡os! — Alentad buen lumbre , y 
ai pudei* levantaros iremos á ni ¿.uta , donde tengo muchas conchas 
llenas d« aquel licor que destilan los palm*ros , del que beberéis , y. 
•s prometo qued rán revalidada» las vuestras fuerzas. — Vamos h. mbre 
beftéfko , vamos á vuestra <u va , sino queréis que qu de exánime á 
vuestio» pie?.... ¡ Mas como debe llorar mi pobre hija! ¡Que desespera­
ción snú ia suya al saber la derrota del ñauo que me conducía á Loa-. 
dres , para estrecharla en mi» brazos! — ¿Lloráis señor? Al punto ven­
go deí&d que saque la canoa en tierra , y después... — Pero , ¿quién 
•s llevo eu estas soledades? ¡Ah ! todo lo sabrris ; y »1 seguido de n ú 
historia os prometo que derramareis copiosas lágrimas. — Si , ¿ pero dis-
*an'«s inutli» de b» cueraí — N o , uues no iúlta mas que dar la vúelt* 
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i ese peñasco.... mira ya se descubre tras este árbol. Mete-te dentro , y 

te puedes recostar sobre una misera camilla de ycrvas , que tengo com­
puesta para pasar las molestas no lies. — ; 0 corazón generoso! Deía qae 
bese tns manos en memoria de eterna gratitud. — No buen hombre ; no 
lo llevéis agrádícer á Venceslao , solo á aquel... si , á aquel Dios que 
hu.nil 'a las ergidas cervices de los mortales. Consolaos , mientras que 
V ¡y i buscar la capa que Uevava mi amigo Enrique ; y vos quitaBdoos 
la húmida ropa es la pondréis. Esperadme un poco. A Dio?.... hasta luego. 

Se fué muy presuroso Venceslao , y á br^ve rato comparece con la 
capa d? su amigo. Se envuelve con ella el Milor , y desjues de ha be» 
co-nilo entrambos , iba Venceslao i dar exordio á la osraacion de su 
historia , de esta manera ; Milité baxo la* tandera del Emperador... 
— No es este mi intento (le interrumpe el Mi lor ) solo quiero que. . . — 
•tA i! omitía mi infancia , porque es renovar las beridus , que tanto 
tiempo hace procuro aliviar con el olvido. — ¿ L l o r á i s ? — S i , dexad que 
estos penaseis compañeros inseparables de sois desgracias , sepulten en 
tus profundidades la narración de semejante historia. 

(Se aontinumrá. 

D. S. L. ofrece al beüo sexo la siguiente 

F Á B U L A . 

Cierta Liebrecita 
Que se vio ac' -ada 
De un ligero Galgo 
Que c¡.za la daba, 
Bu instinto la inspira 
Quedarse agachada 
En el sitio < culto 
De uní espesa mata. 
Una Pdítorcita, 
Que atenta migaba 
La acción iidiiitriosa 
Que dexd burlada 
La ta la del Galgo, 
Así se explicaba: 
| 0 que leccioneita 
t 

Para una regala 
Si de qualquier hombre 
Ss viese asediada: 
Venid ztgalitaa 
De esta mi comarca, 
Corred presurosas, 
Mirad agachada 
A la Liebrecita, 
Que cerca se hallaba 
De que su adversario 
La echase la gafa: 
Ella os aconseja 
Que en igual campan*» 
La fuga ó Ja industria 
Ofrecen la palma. 

HOJUGíAI P A R T Í C U L A S . » D I BARCELONA, 

¿risos. 
Reducida la Administración del Pan é haberlo de amasar de sol» 

"Trigo , por í a íu de loa granos gordos coa qae t u sustenido sin altera.-» 
fie-a 
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CÍJ.I i ' precia todo el tietnpo que h i sido dable ; tratado el asunta 

a Juata del Aíusto , y eonsn!t¡d-i con la general de Autoridades y 
Ito , para que punda venrf 

Pan al precio mas edmoio qne por ahora c a b e , qué lo fabrique la 
Administración de dos calidades , las quales venderá desde boy , la p i-
«1 »ra , qne es del Blanco, á r,iz>n di: gtttnc's q turtos la libra , y la 

(VTirfeuo I siete quartos también por libra. L> que se avisa a! P ú ­
blico para su conocimiento. Barcelona 4 de AbrH de " o j . = De orden 
del muy ilustre Ayuntamiento , Don joseph Ignacio Ciaramunt y Verde, 
JEsdriba y Secretario. 

En la alternativa imperiosa , la Junta de Autoridades y Cl i ses , de 
ocurrir á las demandas urgentes en víveres , forrajes y dinero de) ExéY-
ci t ) francés , ó de dexar expuesto i este muy recomendable veciadíP-
rio i la» '-x-'cuci-.ii militar , ha creiJo deber preferir Coi 
rrn lo ha i: ¡léraf en este tíé» las apocas del p?go de las Clon-
tribucioijes individuales con ésta aplicación tan notoriamente seria ,- au-
xíiiida en esta determinación , del patriotismo y luces de los c uda-
d-inos respetables de varias clases que ¿ au solicitud concurrieron £ l a 
Béiríñ Sé" i.° del corléate. De consiguiente la mitad deberá estar pa ­
gada al caxero D. Pablo Galceráu y Mota ante* del 7 de este mea , y 
del mismo di» al 1? inclusive la otra mitad. 

ren ea poco los cupo» individuales de los que se señalaron en 
Feb lo Cjntribuyente eomprehéndido en el reparto de aquel me» 
lo es también en e s t e , y previa d no la diligencia de recibir su Es­
quela , deberá verificar el pago en los términos señalados $• en la in­
teligencia de que todo atraso polria serle muy perjulicial como al P ú ­
blico , qae tanto interesa en que el buen arden se conserve. 

Las fisqualas se distribuirán desde mañana Miércoles á las nueve del 
día en la posada del Eterno. Sr. D. Galceráu de Vilalba. 

Barcelona 4 Abril de 1809. 

Hoy por disposición del Sr. Intendente , desde ' las diez á las doce 
de la mañana , se continuará eu la Real Aduana , por cuenta de la 
Real Hacienda , la venta de una partida de Quincalla y Mercería. 

Hoy , á las doce , en el Salón del Real Palacio , á puerta abierta, 
M exscuiarjí el sorteo de la Rita , que á beneficio de la Real Casa de 
Caridad se ofreció al Público con papel de 27 del corriente. 

-

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO-
' • ' . • , , . • 1 ' « i 

la Imprenta del Diario , calle de la Palma de San Justo , aúui. 39. 

'nur&nfíBÍriü Ó3 J%drl.cf 




